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Desempleo femenino en Chile: más mujeres

buscan trabajo, pero el mercado no responde

1 informe del INE para

E el trimestre enero-mar-zo de 2026 muestra un
mercado laboral chileno con
una señal de alerta clara,
pues la tasa de desocupación
nacional llegó a 8,9%, au-
mentando 0,2 puntos por-
centuales en doce meses. Es-
te incremento se explica por-
que la fuerza de trabajo cre-
ció 0,7%, mientras que las
personas ocupadas aumen-
taron solo 0,5%. Es decir,
más personas entraron o per-

manecieron disponibles pa-
ra trabajar, pero la economía
no generó empleos al mismo
ritmo. En ese contexto gene-
ral, el desempleo femenino
aparece como uno de los
puntos más preocupantes,
porque la tasa de desocupa-
ción de las mujeres alcanzó
10,0%, superando amplia-
mente la tasa masculina, que
se situó en 8,1%.

El dato central es que el
desempleo femenino no au-
menta porque las mujeres es-
tén saliendo del mercado la-
boral, sino precisamente,
por lo contrario, pues cada
vez más mujeres están parti-
cipando activamente en la
búsqueda de empleo. Según
el INE, la fuerza de trabajo fe-
menina aumentó 1,8% en do-
ce meses, mientras que las
mujeres ocupadas crecieron
1,2%. Esta diferencia es clave

para comprender la situa-

ción: aunque hay más muje-
res trabajando que hace un
año, el número de mujeres
que quiere trabajar creció to-
davía más rápido que la can-
tidad de empleos disponibles
para ellas. Por eso la tasa de
desocupación femenina su-
bió 0,5 puntos porcentuales
y llegó al 10,0%.

La razón inmediata del
aumento del desempleo fe-
menino, entonces, está en la
brecha entre incorporación
laboral y creación efectiva de
empleo. En este sentido, las
mujeres desocupadas au-
mentaron 7,4% en doce me-
ses, impulsadas tanto por las
cesantes, que crecieron
7,3%, como por aquellas que
buscan trabajo por primera
vez, que aumentaron 7,9%.
Esto muestra que el proble-
ma tiene dos dimensiones:
por una parte, mujeres que
tenían empleo y lo perdie-
ron; por otra, mujeres que in-
tentan ingresar por primera
vez al mercado laboral y no
logran encontrar una ocupa-
ción. Ambas situaciones pre-
sionan al alza la tasa de de-
sempleo femenino.

Asimismo, es posible ob-
servar una transformación
relevante en la participación
laboral femenina, pues la ta-
sa de participación de las mu-
jeres se ubicó en 53,4
mentando 0,5 puntos por-
centuales en doce meses,

"El problema no es solo el aumento del
desempleo femenino en Chile de 10,0%,
sino la combinación entre desempleo,
informalidad, subutilización, menor

cantidad de horas trabajadas y brechas

persistentes respecto de los hombres. En
definitiva, las mujeres están sosteniendo

una mayor presión por integrarse al
mundo del trabajo, pero el mercado

laboral chileno aún no ofrece suficientes

empleos formales, estables y de calidad
para responder a esa demanda".

mientras que la tasa de ocu-
pación femenina llegó a
48,1%, con un incremento de
0,2 puntos porcentuales. Es-
to significa que las mujeres
están mostrando una mayor
disposición y necesidad de
integrarse al trabajo remune-

rado, pero el mercado labo-
ral todavía no responde con
suficiente capacidad de ab-
sorción. En términos socia-
les, este fenómeno puede es-
tar vinculado al aumento del
costo de vida, a la necesidad
de complementar ingresos
familiares y a una mayor au-
tonomía económica femeni-
na, pero también revela lími-
tes estructurales para incor-

porar plenamente a las muje-
res al empleo.

Otro elemento importan-

te es que el aumento de la
ocupación femenina se con-
centró en áreas y formas la-
borales que no necesaria-
mente garantizan estabili-
dad, pues el crecimiento de
mujeres ocupadas, de 1,2%,
fue incidido principalmente
por el sector enseñanza, con
un aumento de 5,5%. Sin em-
bargo, por categoría ocupa-
cional, la expansión femeni-
na se explicó sobre todo por
el incremento de las asalaria-

das informales, que aumen-
taron 15,4%. Esto quiere decir

que una parte relevante de la
incorporación laboral feme-
nina se está produciendo en
condiciones de mayor preca-
riedad, menor protección so-
cial y posiblemente menor
estabilidad contractual.

Dra. Marcela Vera,
economista y académica de la

Universidad de Santiago

La informalidad laboral es,
por tanto, una dimensión cen-
tral del contexto actual de em-

pleo femenino. La tasa de ocu-
pación informal total llegó a
26,5%, pero en las mujeres fue
de 27,9%, frente a 25,4% en los

hombres. Además, las ocupa-
das informales mujeres au-
mentaron 4,1% en doce meses.
Este dato es especialmente re-

levante porque muestra que,
aun cuando las mujeres logran
insertarse laboralmente, mu-
chas veces lo hacen en em-
pleos más vulnerables, con
menor acceso a seguridad so-
cial, estabilidad de ingresos,
protección frente al despido o
posibilidades de desarrollo
profesional.

En este contexto, también
muestra un deterioro en la ca-

lidad del tiempo de trabajo. El
promedio de horas efectivas
trabajadas por las mujeres fue
32,2 horas. Además, el empleo
creció especialmente en tra-
mos de 31 a 44 horas y en jorna-

das parciales de 1 a 30 horas,
mientras aumentó con fuerza

el tiempo parcial involuntario.
Esto puede afectar especial-

mente a las mujeres, porque
muchas logran insertarse en el
mercado laboral, pero no
siempre en jornadas suficien-
tes o deseadas, lo que limita sus

ingresos y mantiene una situa-
ción de subutilización de su ca-

pacidad de trabajo.
La subutilización laboral fe-

menina aparece con especial
claridad en la tasa combinada
de desocupación y fuerza de
trabajo potencial, que alcanzó
17,4% a nivel nacional. En los
hombres fue de 14,6%, mien-
tras que en las mujeres llegó a
20,8%, generando una brecha
de género de 6,2 puntos por-
centuales. Este indicador es
muy relevante porque no solo
considera a las personas de-
sempleadas, sino también a
quienes no estaban buscando
trabajo activamente, aunque
estaban disponibles para traba-

jar. En otras palabras, existe un

contingente importante de mu-
jeres que podría incorporarse

al mercado laboral si mejora-
ran las condiciones, las expec-

tativas de encontrar empleo y
las posibilidades reales de reco-

nocimiento de los cuidados que
se realizan cotidianamente.

El problema no es solo el
aumento del desempleo feme-
nino en Chile de 10,0%, sino la
combinación entre desem-
pleo, informalidad, subutiliza-
ción, menor cantidad de ho-
ras trabajadas y brechas per-
sistentes respecto de los hom-

bres. En definitiva, las muje-
res están sosteniendo una
mayor presión por integrarse
al mundo del trabajo, pero el
mercado laboral chileno aún
no ofrece suficientes empleos
formales, estables y de cali-
dad para responder a esa de-
manda.c3
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